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			EL equipo de periodistas internacionales esperaba extenuado y abatido. Ignaz se encontraba a más de tres mil metros de altura. El sendero casi vertical, montaña arriba, había desafiado incluso hasta al potente Land Rover. La lluvia no cesaba, el lugar del desastre era un barrizal y el jefe de prensa se sentía perdido entre tanta desolación.

			—¿Qué diablos voy a fotografiar aquí? —refunfuñó Rita Caruso, la periodista estrella de la revista Elegance.

			—Dejará de llover dentro de una media hora —se oyó una voz crispada detrás de ellos.

			Todos se volvieron. Ante ellos había un dios griego vestido con pantalones cortos color caqui. Se produjo un silencio mezclado con algo parecido al respeto y al resentimiento.

			—Jack —dijo el jefe de prensa con indudable alivio—. Señoras y caballeros, este es el doctor Jack Armour.

			—Vaya, vaya —murmuró la periodista de Elegance reverencialmente.

			No era difícil descubrir por qué. El doctor Armour era alto. Su piel tenía un tono dorado. La lluvia se deslizaba por sus oscuros cabellos, por el amplio pecho y luego por las largas piernas desnudas.

			—El doctor Armour es el experto estadounidense del que les he hablado. Él les va a enseñar el campamento de emergencia que han instalado aquí.

			Rita Caruso lo enfocó con su máquina.

			—¡Doctor Armour mire aquí!

			—Buenos días —saludo el dios griego divertido.

			Luego los condujo colina arriba hacia el campamento. Sus piernas se movían con agilidad entre el barro y los peñascos resbaladizos. Parecía insensible a la humedad y a la lluvia que le corría por la chaqueta de algodón sin mangas.

			Los periodistas avanzabas jadeantes.

			—Siento hacerles correr. Pero debo acabar pronto porque hoy tengo que volar a París.

			—¡Qué suerte la suya! —dijo un periodista con tristeza.

			—Odio la ciudad. Pero hay una reunión importante a la que no puedo dejar de asistir.

			La periodista de Elegance lo miró conmocionada.

			—¿Así que odia París? ¿La ciudad de la cultura, la ciudad de los amantes?

			Jack Armour se echó a reír.

			—Cuando voy a París me concentro en las estadísticas de los desastres naturales. Prohibido los paseos por la ciudad, prohibido alternar con mujeres.

			Ella lo miró con una provocativa sonrisa en los labios pintados de rojo.

			—¿Entonces, cuándo dispone de tiempo para… alternar? —la última palabra sonó cargada de intención.

			La risa se extinguió del rostro de Armour y sus ojos oscuros se ensombrecieron aún más.

			—Cállate —cuchicheó un periodista inglés que conocía al hombre y sus puntos débiles.

			Jack Armour lo ignoró y concentró la mirada en la periodista de Elegance que se revolvió inquieta.

			—Un individuo que se dedica a este tipo de trabajo no dispone de tiempo para… alternar —puntualizó deliberadamente.

			—Pero…

			—Cállate, Rita —insistió el inglés.

			La expresión de Jack se había vuelto dura como el granito.

			—Una vez lo intenté. No funcionó. Fin del experimento.

			Algo en la voz de Armour silenció hasta a la obstinada señorita Caruso.

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			HOLLY salió con muchocuidado del ascensor. A medida que avanzaba por el largo pasillo intentaba mantener en equilibrio la pila de cajas de comida que sostenía en ambos brazos. Odiaba esos inmensos edificios lujosos e impersonales que le recordaban las visitas a su madre a la gran oficina de Londres.

			La mayor parte del tiempo intentaba olvidarse de todo aquello: de su madre, de Londres y de su otra vida. Después de todo, casi habían pasado ocho años. Un accidente ferroviario había acabado con la vida de su madre, y junto con ella todo lo que le era familiar en su existencia de adolescente. Desde entonces le parecía que dondequiera que se encontrase siempre era una extraña que estaba de paso.

			En esos días apenas se reconocía. Su cuerpo había cambiado, sus piernas eran largas y esbeltas. El rebelde pelo castaño se le había aclarado, pero siempre seguía rizado. Lo llevaba largo, aunque solía hacerse una trenza cuando trabajaba. En ese momento con su peto y la gorra de béisbol parecía un chico de instituto.

			«Aquí en París me he convertido en un chico de reparto», pensó con ironía.

			Acababa de darsse cuenta de que su madre había intentado prepararla para las sorpresas de la vida. «Todo es pasajero, Hol», solía decirle una y otra vez. Holly no podía olvidar sus inmensos ojos, siempre tristes: «Tienes que aprender a cuidar de ti misma. Nadie lo hará por ti, hija. Perdóname».

			Holly no sabía qué tenía que perdonarle. En todo caso, más de la mitad de sus compañeros del colegio tendrían que haber perdonado las frecuentes ausencias de una madre profesional cargada de trabajo. Nunca había conocido a su padre. En aquel entonces no podía adivinar que su madre había dejado un mensaje en su testamento para él.

			Pero lo hizo. Una triste y conmocionada Holly se había encontrado de pronto atada y enviada al hogar del acaudalado padre en la parte oeste de los Estados Unidos, antes de saber realmente qué sucedía. Más tarde había tenido que descubrir por sí misma la otra gran verdad que su madre siempre había omitido. «No puedes confiar en un hombre si no quieres que te rompa el corazón».

			El padre, que nunca había llegado a conocer realmente, estaba muerto. Su hermanastra se encontraba muy lejos en el tiempo y en la distancia. No la veía hacía cinco años y un continente entero las separaba.

			Estaba sola en la vida, pero al menos se sentía segura.

			Tras felicitarse por el giro que le había dado a su existencia, volvió a acomodar las cajas y continuó la búsqueda de las oficinas del Comité Internacional para Zonas Devastadas por los largos pasillos silenciosos.

			 

			 

			—Gracias, caballeros —dijo la presidenta del Comité—. Nos han proporcionado muchos temas para someterlos a evaluación.

			Era una despedida.

			Jack contuvo una protesta. Ni siquiera le habían dejado desarrollar la mitad de los temas preparados. Y había tiempo de sobra. Habían acordado que Armour Disaster Recovery, la empresa de salvamento para catástrofes naturales, presentaría sus casos mientras almorzaban. Pero eso había sido antes del estallido de Ramón. A la presidenta no le gustaban las emociones fuertes.

			Jack se puso de pie.

			—Gracias, presidenta.

			Ramón López lo miró incrédulo.

			—No podemos marcharnos. El Comité…

			—Tiene nuestros documentos —le interrumpió Jack con suavidad—. Y desde luego que estaremos dispuestos a contestar cualquier pregunta que quieran hacernos. ¿Tiene mi número de teléfono?

			—Sí, gracias doctor Armour. Estoy segura de que tendremos muchas preguntas que hacerle. Nos facilitará enormemente la tarea poder localizarlo en cualquier momento.

			—Ese número es el de mi teléfono móvil —dijo Armour con una sonrisa tan encantadora como falsa que, afortunadamente, solo Ramón conocía—. Gracias a Dios que existen estos aparatitos—añadió sonriente a la vez que se palpaba el bolsillo de la chaqueta.

			Los miembros del Comité rieron inquietos con un ojo puesto en Ramón que seguía sentado en su silla. Como Jack era el jefe, el español no tuvo más remedio que seguirlo a regañadientes fuera de la habitación. Una vez en el pasillo, Jack le pasó la cartera.

			—¡Demonios! ¿Cuándo aprenderé a quedarme callado? —explotó mientras avanzaban por el corredor.

			—No te preocupes. La próxima vez lo harás mejor.

			—Todo es por culpa mía. No debí haberme enfadado —dijo el español apesadumbrado—. Debí haberme expresado con palabras suaves, como lo haces tú.

			Jack levantó la vista del teléfono móvil que acababa de conectar. Sus ojos brillaban divertidos.

			—No sé. Seguramente los dejaste impresionados con el puñetazo que le diste a la mesa. De todos modos, olvídalo. Tendremos que manejar las negociaciones de otro modo, eso es todo.

			—¿Es que nada te perturba? —preguntó ceñudo.

			Jack se echó a reír.

			—Cada contratiempo es una nueva oportunidad, si lo miras positivamente —dijo con malicia citando las mismas palabras que Ramón solía utilizar.

			—¿Que pasa con esa columnista de la revista Elegance? —preguntó Ramón otra vez de buen humor—. Se comenta que es tu última conquista. Dicen que quiere hacerte más fotografías.

			—Ese tipo de periodismo no me interesa.

			—Pero tú eres el que dijo que necesitábamos publicidad.

			—Pero no ese tipo de publicidad. Esa periodista, Rita Caruso, solo se interesa por la moda, el sexo y las habladurías. No sé cómo fue a parar a Ignaz y publicar ese artículo.

			—No sabía que tenías tiempo para leer revistas como Elegance.

			—De vez en cuando las hojeo en los aeropuertos. A Susana le encantaban.

			Ramón guardó silencio.

			 

			 

			Para Holly, que llevaba las cajas en precario equilibrio, la atmósfera entre los dos era explosiva. Se encontraban al otro extremo del pasillo, conversando acaloradamente. Iban vestidos con trajes de ejecutivo. Uno era bajo y parecía muy ansioso; el otro alto, moreno y glacialmente contenido.

			Holly no sabía cómo era capaz de adivinar que el hombre alto intentaba calmarse. Parecía imperturbable, como si pusiera toda su voluntad en poner la tapa a una botella con sustancias inflamables sin estar seguro de los resultados. Era alarmante.

			La joven avanzó hacia ellos.

			—Míralo por el lado positivo. Al menos nos has librado de permanecer cuarenta y ocho horas encerrados allí adentro —decía el hombre alto.

			Un poco más cerca de ellos, la joven observó que el extraño e inquietante hombre era muy guapo. Maravillosamente apuesto.

			—¿Cuarenta y ocho horas? No puede ser, Jack —decía alarmado el hombre más bajo.

			—Una vez que los burócratas comienzan a hablar, no paran nunca —dijo el hombre alto en tono cínico.

			—Si solo pudiéramos evitar todo esto —se lamentó el hombre más bajo.

			—Lo que necesitamos es un amigo millonario que confíe en nuestros proyectos. Y si no lo encontramos, el Comité Internacional para Zonas Devastadas es lo único que nos queda —dijo el hombre alto con una sonora carcajada.

			Holly llegó hasta ellos.

			—Permiso —dijo detrás de las cajas.

			Estaba junto al hombro de Jack.

			—Estos burócratas…

			—Permiso, señor.

			Jack se volvió impaciente.

			—¿Qué pasa? —sus ojos brillaban como diamantes negros.

			Maravilloso era la palabra adecuada. La estructura de sus huesos era la de un dios griego, y también su temperamento. Nunca había visto una mirada tan intensa.

			—¿Me permite el paso, por favor? —la joven se detuvo un instante, pero el hombre continuó hablando con el otro—. ¡Ahora! —ordenó enfadada.

			Sin prestarle atención el hombre alto le quitó las cajas de los brazos y la miró como si esperase algo.

			—Gracias —dijo ella asombrada.

			—No hay de qué —respondió sin permitir que el incidente interrumpiera su conversación. Sobre la pila de cajas se dirigió al otro—. No te castigues más, Ramón. Olvida el incidente.

			—Debí haber permitido que tú intervinieras.

			—No planteaste bien la cuestión. Eso le puede pasar a cualquiera, Ramón. ¿Dónde hay que llevar estas cajas, señorita? —preguntó con una breve mirada indiferente.

			—En recepción me dijeron que era para el despacho al fondo del pasillo. Son para un tal Jack Armour —murmuró.

			Sin decir palabra, Jack se puso en movimiento a grandes zancadas. Holly y Ramón trotaban detrás de él.

			Por fin llegaron a unas puertas dobles al final del pasillo. Jack las abrió con un hombro. Los otros entraron con él. Jack puso las cajas sobre un escritorio del moderno despacho.

			Una mujer elegantemente vestida se aproximó a ellos.

			—Oh, señor Armour. Lo siento. Las cajas son para nosotros. Gracias.

			Holly recordó que la señora Martínez había ordenado la comida al Chez Pierre.

			—No hay de qué, Elena.

			—Hay varios mensajes para usted. Pero creí que todavía estaba en la reunión del Comité —dijo un tanto agitada.

			Al parecer el Maravilloso Jack era una persona importante allí, pensaba Holly atenta al diálogo entre ellos.

			—Nos expulsaron, Elena —dijo Jack alegremente.

			Su sonrisa era encantadora, parecía muy diferente al hombre temperamental que Holly había visto en el pasillo.

			—No creo que esa fuera la intención, señor Armour. Sé que estaban muy impresionados con los proyectos de su empresa.

			Holly no estaba dispuesta a que la ignoraran de esa manera.

			—Ah, entonces usted es el señor Armour. Almuerzo para diez personas —dijo al tiempo que le tendía la factura.

			—¿Qué es esto? —preguntó mirándola con impaciencia.

			En ese instante Holly notó que su blanca chaqueta abotonada estaba sucia tras un mañana entera de repartos por el centro de París. Y la gorra de béisbol que cubría su rebelde cabello castaño dorado estaba francamente raída.

			Holly adelantó la barbilla con decisión.

			—Necesito que firme la factura, señor.

			Los ojos del hombre se entornaron, impresionados.

			La señora Martínez intervino rápidamente.

			—Hay un malentendido. La comida es para la reunión del Comité con el señor Armour. Yo la ordené.

			—¿La reunión del señor Armour? —dijo Holly al tiempo que lo miraba de arriba abajo con una expresión de burla apenas disimulada—. Bien, que Dios bendiga a los Estados Unidos.

			La señora Martínez y Ramón intercambiaron miradas de alarma.

			—¿Por qué lo dices, niña? —preguntó Jack impertérrito.

			—Porque es la única nación del mundo que considera un imperativo moral comer en una mesa de conferencias mientras trabaja.

			Los ojos inescrutables de Jack se posaron en los de ella y luego se encogió de hombros.

			—Adivino que a ti no te gusta ese tipo de comida. Te limitas a venderla —dijo con indiferencia.

			Parecía sentirse tan seguro de sí mismo, tan autocomplaciente, que Holly pensó que nunca en su vida había visto tanta arrogancia junta.

			Su cuñado y su mejor compinche, el tipo que dirigía la compañía de su padre, también eran de la misma calaña. Absolutamente convencidos de que la inoportuna e ilegítima recién llegada iba a obedecerles en todo.

			Holly se ruborizó violentamente. Sentía rabia contra todos ellos. Pero de mala gana doblegó su temperamento. Pierre nunca le perdonaría haber perdido un cliente. Incluso podía despedirla y ella necesitaba ese empleo.

			Recogió la factura que la señora Martínez había firmado y la metió en el bolso de lona que estaba lleno de tarjetas de propaganda del club donde trabajaba por las noches. Tenía que haberlos repartido hacía mucho rato, pero lo había olvidado. Presa de la culpa miró el reloj, se colgó el bolso del hombro y salió disparada del despacho.

			 

			 

			—Un mensaje de la señora presidente del Comité, señor Armour —dijo la señora Martínez al tiempo que le tendía el mensaje.

			Jack lo leyó rápidamente.

			—Tú y yo tenemos la tarde libre, Ramón. El Comité sugiere que no nos incorporemos a la sesión.

			—Pero desde luego que están invitados a compartir el almuerzo con nosotros —dijo la señora Martínez al tiempo que indicaba las cajas de comida que Holly había llevado.

			—No, gracias Elena. Renunciamos al picnic —declaró al tiempo que propinaba unos golpecitos en la espalda del afligido Ramón—. No pongas esa cara. Ahora podemos descansar un rato.

			—Pero el Comité, el contrato…

			—El Comité tiene mi número de teléfono. Cuando estén dispuestos a firmar nos llamarán —dijo al tiempo que lo sacaba de la oficina.

			Bajaron en el ascensor hasta la planta baja.

			—Podríamos quedarnos por aquí a esperar —sugirió Ramón.

			—Nada de eso. Hace tres meses que estoy enterrado en el barro y en la burocracia. Así que podemos regalarnos unas horas de frivolidad.

			—¿Qué clase de frivolidad?

			—Buena comida, excelente vino y música.

			—Incluso podrías invitar a la chica que llevó la comida. Debiste haberle pedido el número de teléfono en lugar de provocarla. Así tendrías una cita y yo aprovecharía para dormir toda la noche. Ya he olvidado lo que es eso.

			Jack movió la cabeza de un lado a otro.

			—No, es demasiado peleona —comentó con una sonrisa a su pesar—. Me pregunto quién es en realidad. No tenía el aspecto de una chica repartidora.

			—Tal vez una espía —dijo Ramón entre risas.

			Jack miró el vestíbulo de entrada con una sonrisa irónica. Pequeños árboles en grandes macetas se mecían con el aire acondicionado. En el centro había una fuente barroca. Brillaban los suelos y paredes de mármol. Y por todas partes pasaba la gente ocupada en sus asuntos. Nadie se fijaba en nadie. Todo era absolutamente impersonal.

			—Prefiero estar en el campamento de las montañas, con el barro hasta el cuello —murmuró Jack.

			—Inhumano, ¿verdad? —comentó Ramón, pero cuando se volvió hacia él, Jack no estaba allí. Había dejado en el suelo la cartera y cruzaba el vestíbulo a grandes zancadas.

			Y entonces Ramón pudo ver lo que pasaba.

			Era la fogosa chica repartidora. Había perdido su gorra de béisbol y un hombre grande la acorralaba contra la pared. Al parecer el tipo gritaba algo, pero su voz se perdía en el espacioso vestíbulo.

			La joven, sin moverse, lo miraba con ojos absolutamente inexpresivos. «Terror», pensó Ramón.

			Había visto suficiente terror en su vida como para no reconocerlo fácilmente. Y Jack también. Ramón sabía exactamente cómo iba a reaccionar su amigo ante el pánico helado de la cara de la chica.

			Tras recoger la cartera de Jack fue tras él.

			Jack era alto y atlético, pero el adversario de la chica era fornido, de anchos hombros y cuello de toro. Sin embargo, tras unos breves movimientos Jack lo había inmovilizado y le sujetaba un brazo detrás de la espalda.

			Ramón sabía lo que Jack era capaz de hacer en sus raros momentos de rabia. Así que en un instante estuvo junto a ellos.

			—Basta, Jack —dijo al tiempo que lo aferraba de un brazo.

			Armour lo miró y sacudió la cabeza como para despejar sus ideas. Luego se volvió al hombre.

			—¿Quién es usted? —preguntó. El hombre balbuceó algo indescifrable y Jack aflojó un poco el apretón—. ¿Qué le hace pensar que tiene derecho a intimidar a las mujeres?

			El hombre lo miró furioso y consternado.

			Detrás de ellos, la joven empezó a erguirse lentamente. El pánico había desaparecido de su rostro, pero todavía seguía asustada. Parecía muy joven y vulnerable, con la trenza dorada que le caía sobre un hombro.

			Holly jadeaba.

			—No tiene ningún derecho sobre mí. No tiene nada que ver conmigo.

			El hombre iba impecablemente vestido. Era bien parecido, de firmes rasgos, con un corte de pelo muy cuidado. Pero cuando volvió la cabeza para mirarla, su expresión era la de un vulgar matón.

			—Tengo un documento que acredita que soy tu tutor.

			Ella, acobardada, no lo negó.

			—¿Y bien? —preguntó Jack.

			—Él está casado con un familiar mío —balbuceó la joven—. Yo no les pido nada. No quiero mantener ninguna relación con ellos.

			El hombre dejó escapar un rugido de frustración que llamó la atención de uno de los guardias de seguridad. Ignoró a Jack y a Ramón.

			—Tu deber es estar en casa con Donna. Lo sabes muy bien.

			La declaración sonaba amenazante, incluso para un extraño. La súbita palidez de la joven realzó las pecas doradas que cubrían su nariz.

			El guardia de seguridad se puso en movimiento. Jack todavía aferraba al hombre. La chica miró directamente a Jack al tiempo que se retorcía las manos.

			—No estoy en deuda con nadie. Yo nunca le pedí nada… por favor…

			—¿Es tu tutor?

			Holly tuvo que mirar al matón.

			—Brendan, por favor no hagas esto. Yo no quiero nada de vosotros. Nunca lo he querido. Solo deseo mi libertad.

			La expresión de Jack era impenetrable.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Veintidós —tartamudeó la joven.

			Jack miró al hombre.

			—Nadie tiene un tutor a esa edad.

			Pero la chica no esperó un segundo más. El guarda llegó junto a ellos y cuando todos se volvieron a mirarlo, la joven aprovechó la oportunidad. Se escurrió rápidamente entre Jack y Ramón y en un par de segundos desaparecía por la puerta giratoria del edificio. El rehén de Jack profirió un juramento. Podría haber corrido detrás de ella si Armour no lo hubiera mantenido sujeto contra la pared.

			—Mejor ni lo piense —dijo Jack como si le hubiera leído el pensamiento.

			—Esa chica es mi pupila.

			—Al parecer ella no lo cree así.

			—Le digo que…

			—Y yo le digo que, tutor o no tutor, usted no la volverá a tratar de esa manera mientras yo pueda impedirlo.

			El tono acerado de Jack amedrentó al hombre que optó por refugiarse en el sarcasmo.

			—Así que la pequeña y dulce Holly también le ha hecho el numerito, ¿verdad? —al ver que Jack no respondía, añadió—: No puedo decirle la cantidad de tipos que embaucó en Lansing Mills. Por eso se escapó de casa.

			—Ya es suficiente —murmuró Armour con un gesto de aversión.

			El guardia de seguridad que conocía a Jack, se decidió a intervenir al fin.

			Armour soltó a su rehén. Entonces el guardia le hizo unas preguntas que Ramón tradujo al francés.

			—Mi nombre es Brendan Sugrue —declaró mientras sacaba su pasaporte del bolsillo—. Esa joven es mi cuñada. Por adopción. Mi esposa, Donna, y yo somos sus tutores legales. Vivimos en Lansing Mills, Oklahoma. La chica se escapó de casa y desde entonces ando en su busca.

			—¿Por qué? —preguntó Jack.

			—Es muy joven…

			—A esa edad puede cuidar de sí misma.

			—Es una chica inestable.

			Jack entornó lo ojos.

			—¿Por qué?

			—Es irresponsable, rebelde. Nunca escucha los consejos…

			—No escucha los consejos, ¿verdad? Al parecer no quiere someterse a su voluntad, ¿no es esa la verdad de todo esto? —sugirió Jack con suavidad.

			—Señor Armour —intervino el guardia a la vez que le devolvía el pasaporte a Sugrue—. Esto es claramente un asunto personal. Como la joven se ha ido y no ha habido daños, no hay más que decir. Adiós, caballeros.

			Brendan Sugrue se arregló el traje y la corbata.

			—Gracias —dijo al guardia que se alejaba y luego miró a Jack con menos amabilidad—. Hubiera preferido arreglar el asunto de otra manera. Ahora probablemente tendré que acudir a la policía. Y todo por su intromisión. Le advierto que no vuelva a cruzarse en mi camino.

			Después de pasar junto a Jack y Ramón se dirigió a la salida y movió la puerta giratoria de un empujón.

			El guardia, no lejos de allí, hizo una mueca.

			—Espero que la joven se encuentre a bastante distancia de ese hombre.

			—Y yo espero que no nos veamos implicados en esto —dijo Ramón.

			En ese momento Jack se agachaba y recogía unos papeles de propaganda que habían quedado esparcidos por el suelo.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Ramón.

			Jack le tendió uno.

			—Club Thäis —leyó Ramón—. Jazz y Salsa. Probablemente una brasserie donde sirven comida barata.

			—Se le cayeron del bolso a la chica. Tal vez suele ir allí o trabaja allí —dijo mientras guardaba los papeles en su cartera.

			—O tal vez su novio es un camarero del local. No sé en qué piensas, Jack, pero te veo venir. Digo que no sabemos lo que ocurre entre ellos. Tal vez Sugrue tenga razón y la chica es una loca. No hay necesidad de que juegues al caballero andante otra vez —dijo con vehemencia. Jack se limitó a mirarlo. Ramón pensó que otra vez se le escapaba una imprudencia—. Lo siento, Jack. De veras.

			—De acuerdo —murmuró Armour inexpresivamente.
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